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Chile envejece más rápido y expertos 
llaman a adaptar los entornos

El Censo 2024 revela que el 
14% de la población tiene 65 
años o más. Especialista en 

salud advierte que el desafío 
no solo es nutricional, sino 

estructural y social.

Chile avanza aceleradamente hacia una 
sociedad envejecida. Así lo evidencian los re-
sultados del Censo 2024, que muestran que el 
14% de la población tiene 65 años o más, du-
plicando la cifra registrada en 1992. 

Al mismo tiempo, disminuyó el grupo de 
personas menores de 14 años de un 29,4% a 
17,7% en el mismo período, lo que refleja un 
cambio demográfico profundo y sostenido. 
En este escenario, la necesidad de adaptar las 
políticas públicas, los servicios y el entorno 
cobra especial urgencia.

Desde la mirada nutricional, la académica 
de la Facultad de Medicina de la Universidad 
Católica de la Santísima Concepción, Dra. 
Claudia Troncoso, enfatiza que “el enveje-
cimiento es un proceso que atraviesa toda la 
vida, no solo es una etapa tardía”. Según expli-
ca, la alimentación es uno de los factores clave 
para un envejecimiento saludable. 

“Puede favorecer o acelerar el envejeci-
miento celular, especialmente si la dieta es rica 
en grasas saturadas y pobre en antioxidantes 
como frutas, verduras y agua. Sin embargo, no 
es el único factor: el sedentarismo, el estrés y 
un ambiente contaminado también influyen”, 
señala.

De acuerdo con el Censo, hoy existen más 
hogares unipersonales y conformados exclusi-
vamente por personas mayores. Esto coincide 
con la advertencia de la especialista sobre la 
importancia de atender sus necesidades fisio-
lógicas específicas. “Las personas mayores re-
quieren menos energía, pero más proteínas de 
buena calidad. Hay políticas públicas que bus-
can abordar esto, como el Programa de Ali-
mentación Complementaria del Adulto Mayor 

(Pacam), que entrega alimentos nutricional-
mente adaptados”, indica Troncoso, haciendo 
un llamado a fomentar su consumo.

Junto con los hábitos alimentarios, que 
muchas veces son adquiridos desde edades 
tempranas, otro de los retos es social y estruc-
tural. “El verdadero desafío es del entorno. La 
sociedad debe adaptarse a una población que 
envejece. Desde servicios básicos como ba-
ños accesibles, hasta una mirada gerontológi-
ca en todas las disciplinas universitarias, todo 
debe estar pensado en función de estas nuevas 
realidades”, advierte la académica.

Francisco Fuentes, director del Centro de 
Análisis y Debate Público de la UCSC, re-
fuerza esta idea señalando que “una sociedad 
que envejece debe avanzar hacia un modelo 
solidario y colectivo, que no deje solos a sus 
mayores”. Este fenómeno no solo es un de-
safío para la salud pública, sino para el diseño 
de ciudades, políticas de inclusión, tecnología, 
educación y cultura.

A la luz de las cifras del Censo 2024, el en-
vejecimiento no es un problema del futuro: es 
una realidad que ya está aquí. Adaptarse a ella 
no es opcional, es una necesidad urgente para 
garantizar calidad de vida, dignidad y partici-
pación activa a todas las personas, en todas las 
etapas del ciclo vital.

¿Quién controla la tecnología
 en las ciudades?

Antes de construir una ciudad, la imaginamos. La dibujamos 
en planos, la levantamos en maquetas, la esbozamos en 
conversaciones técnicas y políticas. El ejercicio de la planificación 
urbana siempre ha sido una forma de visualizar, colectivamente 
—a veces entre muchos, otras desde pocos— cómo queremos 
habitar el espacio. Hoy, esa proyección ya no se hace solo con 
lápiz y papel: usamos renders hiperrealistas, escenarios de 
realidad virtual y simuladores urbanos que permiten predecir lo 
que aún no ocurre.

Uno de los pensadores que mejor expresó esta idea fue Kevin 
Lynch, figura fundamental del urbanismo moderno. En La imagen 
de la ciudad, Lynch propuso que las ciudades no solo se recorren, 
sino que también se leen, se interpretan y se recuerdan. Para ello, 
identificó cinco elementos esenciales en la percepción urbana: 
caminos, bordes, nodos, distritos y áreas destacadas. Su aporte 
fue relevante para los urbanistas: entender que el espacio urbano 
no es solo una estructura física, sino también un imaginario 
compartido. La ciudad, entonces, no se construye únicamente 
con cemento, sino también con las imágenes mentales que 
formamos colectivamente de ella.

Hoy, ese ejercicio de imaginar la ciudad se potencia con 
tecnologías que permiten visualizar escenarios, anticipar 
comportamientos y modelar impactos en tiempo real. Renders 
hiperrealistas, realidad aumentada, simuladores urbanos y 
sistemas de inteligencia artificial son parte del nuevo repertorio 
técnico con el que se proyecta lo urbano. Pero estas herramientas 
no son neutras. Como advierte Saskia Sassen en su trabajo 
sobre ciudades globales, las infraestructuras digitales también 
organizan relaciones de poder: determinan quién accede a la 
información, quién toma decisiones y sobre qué territorios. En 
ese sentido, la inteligencia artificial no solo transforma la forma 
en que se planifica, sino también quién tiene el control sobre ese 
futuro proyectado.

Estas tecnologías ya se aplican en distintas ciudades del 
mundo. En Copenhague, por ejemplo, los semáforos se ajustan 
automáticamente a la velocidad de los ciclistas para facilitar la 
continuidad del pedaleo. En otras ciudades, se ha avanzado 
hacia la movilidad como un servicio (Mobility as a Service), que 
integra distintos modos de transporte —metro, buses, bicicletas, 
scooters o autos compartidos— en una sola plataforma digital. 
Así como hoy armamos nuestros propios paquetes de streaming 
y aplicaciones, ya existen formas de combinar servicios de 
transporte ajustados a las necesidades de cada persona, en 
función de sus trayectos, horarios y preferencias. También se 
utilizan modelos predictivos para planificar escenarios urbanos 
en función de variables cambiantes: crecimiento económico, 
migración, inversión en infraestructura. Y en paralelo, las redes 
inteligentes —o smart grids— permiten redistribuir recursos como 
agua o energía en función de la demanda, anticipando fallas o 
sobrecargas.

La gestión de residuos también se ha beneficiado de estas 
tecnologías. En ciudades como Barcelona, los camiones 
recolectores operan con sensores instalados en los contenedores 
que indican cuándo están realmente llenos, optimizando las rutas 
de recolección y reduciendo emisiones. En materia de seguridad, 
algunas cámaras inteligentes ya pueden identificar patrones de 
comportamiento que podrían derivar en conflictos o situaciones 
de riesgo, permitiendo una reacción más rápida por parte de 
las autoridades. Se trata de herramientas que, bien utilizadas, 
pueden mejorar significativamente la eficiencia urbana.

Sin embargo, estas herramientas no solo permiten gestionar 
mejor la ciudad; también abren nuevas preguntas sobre el poder. 
¿Quién diseña los algoritmos que toman decisiones urbanas? 
¿Quién tiene acceso a los datos y la capacidad de intervenir sobre 
ellos? El riesgo no está en la tecnología en sí, sino en lo limitado 
que puede ser el acceso a sus beneficios para ciertos grupos. 
Cuando las plataformas digitales y los sistemas de inteligencia 
artificial están disponibles solo para algunos, el derecho a 
imaginar y construir la ciudad se vuelve más excluyente, menos 
democrático.

Retomando a Kevin Lynch, la ciudad sigue siendo una imagen 
compartida. Una construcción colectiva que no debería definirse 
solo desde los datos, sino desde las voces, experiencias y 
necesidades de quienes la habitan. La inteligencia artificial puede 
ser una gran aliada para visualizar futuros posibles, pero solo 
si está al servicio de una planificación más justa, participativa 
y transparente. Porque al final, no se trata solo de proyectar la 
ciudad con nuevas herramientas, sino de decidir, como sociedad, 
quiénes tienen el derecho —y la capacidad— de imaginar lo que 
vendrá.
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